EDUCACIÓN EMOCIONAL E INTELIGENCIA EMOCIONAL
La realidad actual de las escuelas en Chile es que las y los estudiantes pasan alrededor de ocho horas diarias en las dependencias educacionales. Es allí donde reciben permanentes influencias y enseñanzas de parte de sus pares, profesores, profesoras y otros adultos. Es por esto que se torna fundamental comprender la tarea transversal que realizan las y los docentes en la vida de los niños y niñas que educan a diario, donde el desarrollo de habilidades emocionales y socio-afectivas sea probablemente lo que determine la capacidad que tengan los estudiantes de poner en práctica con éxito los conocimientos académicos y habilidades cognitivas alcanzadas en la escuela. Debido a lo anterior, es que se hace necesario comenzar por describir y comprender el concepto de Educación Emocional (en adelante EE) e Inteligencia Emocional (en adelante IE), y la relación entre ambos.
A partir de los resultados obtenidos en esta investigación, fue posible establecer que la finalidad de la EE es educar para la vida, lo cual implica que a partir del desarrollo de habilidades emocionales y sociales el individuo pueda aumentar su bienestar personal y social, considerando que este proceso se realiza a lo largo de todo el ciclo vital. Los autores coinciden en considerar que la EE debe abordarse como una forma de prevención primaria inespecífica ya que gracias a ella es posible la adquisición de competencias que se pueden aplicar a una diversidad de situaciones durante toda la vida, minimizando la vulnerabilidad del individuo frente a dichas circunstancias, como por ejemplo consumo de drogas, prevención del estrés, ansiedad, depresión, impulsividad, frustración, etcétera (Bisquerra, 2010; Malaisi, 2016). Es importante señalar que la EE se debe instalar primeramente en la formación inicial de las y los docentes para que, posteriormente, estos puedan acompañar a sus estudiantes en este proceso durante todo el ciclo escolar, donde dependiendo del nivel educativo en que se desempeñen, los contenidos de la EE irán variando. Sin embargo, a modo general se pueden destacar los siguientes objetivos de este proceso:
· [bookmark: idm179]Adquirir un mejor conocimiento de las propias emociones.
· Identificar las emociones de los demás.
· Denominar a las emociones correctamente.
· Desarrollar la habilidad para regular las propias emociones.
· Subir el umbral de tolerancia a la frustración.
· Prevenir los efectos nocivos de las emociones negativas.
· Desarrollar la habilidad para generar emociones positivas.
· Desarrollar la habilidad de automotivarse.
· Adoptar una actitud positiva ante la vida.
· Aprender a fluir (Bisquerra et al., 2012, pp. 27-28).
En cuanto a la IE, se definió como la habilidad para percibir, valorar y expresar adecuadamente una emoción. Su desarrollo implica el aprendizaje de ciertas competencias relacionadas con la habilidad para comprender el origen de la emoción y la regulación de la misma con el fin de generar un crecimiento intelectual y emocional (Mayer y Salovey, 1997, como se citó en Bisquerra, 2010). En este contexto cabe señalar que con frecuencia se considera como inteligente a aquella persona que domina varias áreas de conocimiento, que posee títulos académicos o que habla distintos idiomas. Sin embargo, la palabra correcta para este tipo de personas sería intelectual: “dedicado preferentemente al cultivo de las ciencias y las letras” (RAE, 2019). Una persona inteligente es aquella que tiene capacidad de entender o comprender, pero sobre todo es alguien con capacidad de resolver problemas, que sabe escoger asertivamente entre varias opciones (Malaisi, 2016). En este sentido, el tener a disposición un buen registro de las emociones experimentadas, indudablemente posiciona de mejor forma al individuo para poder elegir entre varias opciones con mayor seguridad.
En el contexto de la labor docente, la práctica profesional está marcada por patrones de conducta emocionales que la mayoría de las veces ocurren de forma inconsciente, por lo tanto, el nivel de IE que el profesor o profesora pueda desarrollar es de vital importancia para generar un buen clima de aula. En este sentido Casassus (2007) señala que “un profesor es más consciente de sus vínculos, y de los patrones de relación que establece, siendo más consciente de su propia emocionalidad y de la de sus alumnos” (p. 244). Esta conciencia emocional le permitirá innovar en viejos y deficientes patrones al mismo tiempo que valorar aquellos aspectos que sí fortalecen los vínculos con sus estudiantes.
Gracias a lo anteriormente planteado, se pudo evidenciar que los objetivos de la EE se relacionan estrechamente con las competencias emocionales necesarias para el logro de la IE, por lo tanto, se entiende que la IE aparece como el fin último que persigue la EE.












